
Aula de Innovación Educativa | núm. 216 | pp. 19-23 | noviembre 2012 | 19

Aunque se circunscribe en un marco
normativo, la práctica docente sus-

tenta sus formulaciones en la psicolo-
gía y la pedagogía. De modo que

para entender cómo el ABP cons-
truye un método de aprendizaje auto-
dirigido en el contexto de grupos de
trabajo cooperativos, debemos pro-
fundizar en estas disciplinas y anali-
zar qué toma de ellas.

Atendiendo al ámbito de estudio de la
psicología, veamos qué teorías se-
cundan el ABP. 

Antecedentes. Las teorías
humanistas: Carl Rogers 
y Abraham Maslow

De los supuestos de esta tercera
fuerza en psicología, contrapuestos a
los planteamientos conductistas y psi-
coanalíticos, destacamos la llamada

Bases psicológicas del ABP
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Aspectos esenciales
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La metodología ABP respeta la tendencia innata al crecimiento y la autorrealización defendida
desde la psicología humanista, y permite crear el contexto de desarrollo idóneo para satisfacer
las necesidades psicológicas básicas propuestas desde la teoría de la autodeterminación. Por su
contribución al desarrollo de las competencias personales y sociales, está indicada tanto para
universitarios como para alumnado de niveles preuniversitarios. 
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tendencia a la autorrealización, fuerza
que actúa en los seres humanos y que
impulsa a desarrollar potencialidades
latentes. La curiosidad, la motivación
por el aprendizaje y la búsqueda de
los medios para que pueda producirse,
así como la inclinación natural al espí-
ritu asociativo entre personas, consti-
tuyen el entramado que lo hace
posible, todo lo cual fundamenta la
metodología del ABP. Pese a estas in-
clinaciones innatas, las condiciones
del medio favorecen o entorpecen la
materialización de lo que podría llegar
a ser cada niño. Dada la importancia
del contexto humano y material en el
que tiene lugar el aprendizaje, el inte-
rés de las teorías humanistas es deter-
minar cuáles son las condiciones
óptimas para que pueda producirse.
Así, Maslow incide en la satisfacción
de necesidades a diversos niveles y
Rogers, en las actitudes de relación
para que la persona pueda construirse
como tal: aceptación incondicional,
comprensión empática y autenticidad.

Si el enfoque humanista propone la
creación de contextos y actividades
que ayuden al alumnado a pensar y a
descubrir los valores propios, en el
ABP son los docentes quienes deben
crear un ambiente de aprendizaje
que permita la experimentación y el
libre pensamiento, y los estudiantes
quienes deben buscar los medios
para lograr sus objetivos.

La teoría de la
autodeterminación (SDT) 
de Deci y Ryan

Los autores de la Self Determination
Theory, partiendo del equivalente a la
tendencia actualizante, proponen tres
condiciones psicológicas que favore-
cen el pleno desarrollo de los seres
humanos: competencia, autonomía y
vinculación. Precisamente, el ABP fa-
cilita la satisfacción de la necesidad
de competencia al resolver los casos
y las dificultades que puedan plan-
tear; la de autonomía, al tomar las
propias decisiones; y la de vincula-
ción, pues el trabajo cooperativo per-
mite establecer relaciones afectivas y
el mutuo conocimiento. 

Además, este planteamiento considera
a la persona un agente activo y creativo
en su proceso de formación y construc-
ción personal y profesional, una consi-
deración semejante a la del ABP.

El constructivismo de Piaget
y de Bruner

Piaget y Bruner comparten la idea de
que el aprendizaje es un proceso
continuo de creación que se produce
en un contexto social y de relación, y
que los nuevos aprendizajes se sus-
tentan en aprendizajes previos. Por
su parte, Vigotsky definió como zona
de desarrollo próximo el espació de
interacción social que constituye la

base del desarrollo humano al permi-
tir la interiorización del lenguaje y,
con él, los valores de la cultura del
grupo. Un contexto educativo que
considere la posibilidad de cocons-
trucción de contenidos, el ensayo de
formas de organización orientadas a
un objetivo, y que permita y pro-
mueva la colaboración entre perso-
nas, es un entorno formativo. Esto
también es lo que propugna el ABP.

Teoría de las inteligencias
múltiples de Gardner

Con su teoría de las inteligencias
múltiples, Gardner dinamita dos
postulados que habían sustentado
el concepto de inteligencia durante
décadas. En primer lugar, plantea
una inteligencia susceptible de ser
entrenada y mejorable, en contraste
con el concepto clásico de inteligen-
cia cristalizada y estática en calidad
y cantidad. En segundo lugar, no se
refiere a la inteligencia, sino a las in-
teligencias actuando en interacción:
lógico-matemática, lingüística, espa-
cial, musical, corporal-cinestésica y
emocional, que engloba las llama-
das inteligencias intrapersonal e in-
terpersonal. Esto hace que todos
poseamos un perfil determinado, de
modo que la colaboración entre per-
sonas permite compartir distintas
formas de proponer soluciones a
problemas, lo que en el ABP es fun-
damental.
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Las condiciones del medio fa-
vorecen o entorpecen la ma-
terialización de lo que po-
dría llegar a ser cada niño

El aprendizaje es un proceso continuo de creación que se pro-
duce en un contexto social y de relación, en el que los nuevos
aprendizajes se sustentan en aprendizajes previos
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Al tratarse de una metodología didác-
tica, el ABP parte de enfoques peda-
gógicos que hunden sus raíces en la
historia de la educación. 

Antes y después 
de la pedagogía activa

Los creadores e impulsores del ABP
en la Universidad de McMaster forja-
ron su modelo en postulados ya cono-
cidos desde antaño. Indican que el
aprendizaje autodirigido, uno de sus
pilares, era la base de las enseñanzas
de Confucio, para quién el estudiante
era el protagonista de su aprendizaje.
Por nuestra parte, observamos que,
por la forma de inducir el pensamiento
de los alumnos, el ABP apuesta por la
mayéutica de Sócrates: las preguntas
del maestro permiten al discípulo des-
cubrir por sí mismo conocimientos la-
tentes; y la proyección hacia la
consecución del pensamiento crítico,
al modelo de aprendizaje de Pesta-
lozzi, basado en la observación, la ge-
neralización y las conclusiones
personales. Estas formas de proceder
se alejan del modelo tradicional que
querían obviar en McMaster: que los
alumnos recibieran contenidos del pro-
fesor sin posibilidad de enjuiciamiento. 

En la misma línea, Comenius plante-
aba que las clases expositivas y ma-
gistrales del maestro no deberían ser
la única fuente de conocimiento y que
los estudiantes debían pensar por sí
mismos. Como en el ABP, los docen-
tes tenían que utilizar estrategias para
fomentar el pensamiento autodirigido
y autónomo del alumnado.

Bases pedagógicas del ABP

Ya en el siglo XIX, Dewey y Kilpatrik
planteaban el trabajo en el aula a
partir de proyectos para que los estu-
diantes construyeran el conocimiento;
y Decroly partía de la base de que
los intereses de los niños y las niñas
están relacionados con sus necesida-
des básicas y que cada una puede
ser un centro de interés donde con-
fluir el trabajo de diferentes áreas del
conocimiento, que en el ABP se tra-
duce en una interrelación de conteni-
dos y asignaturas. 

Con estas referencias podemos ob-
servar cómo el ABP tiene muchos
elementos en común con pedagogías
y métodos que han propiciado una
evolución del modelo educativo en
aras del pleno desarrollo del estu-
diante como un individuo singular
que interacciona en grupos humanos.
En todas ellas el rol tradicional del
profesorado pasa a ser el de dinami-
zador de la actividad educativa.

Técnicas de dinámica 
de grupos

Todas las metodologías aplicables a
un grupo humano requieren de un
conjunto de normas que definan su
aplicación en un determinado con-
texto y que regulen la relación de los
participantes. A la tipología de rela-

Los creadores e impulsores
del ABP en la Universidad de
McMaster forjaron su mode-
lo en postulados ya conoci-
dos desde antaño
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ción que establecen la llamamos di-
námica de grupo. Una técnica de
grupo es una propuesta de organiza-
ción que considera los parámetros
que se han de tener presentes:
alumnado por equipo, tiempo nece-
sario para desarrollar el trabajo,
pauta de organización del grupo,
presentación, etc., como en el ABP.

Las técnicas de dinámica de grupo
persiguen objetivos concretos: cono-
cerse, buscar el consenso, resolver
conflictos, cohesionar y fortalecer las
relaciones del grupo, etc. En el ABP,
además, deben favorecer el conoci-
miento autodirigido, de modo que,
para conseguir los fines acordados,
el propio grupo determina la gestión
de su capital humano atendiendo a
criterios como: participación activa,
cooperación, colaboración, etc.

En el ABP resulta especialmente
útil la tormenta de ideas y el debate.
En la primera fase del método ABP, el
brainstorming permite que cada
miembro del grupo exponga las ideas
que le sugiere el caso en relación
con las necesidades de aprendizaje,
líneas de actuación para su resolu-
ción, etc. En las fases donde los
miembros del grupo deben dar
cuenta del trabajo personal, el debate

permite valorar diferentes puntos de
vista para llegar al consenso.

La naturaleza intrínseca del ABP per-
mite que los estudiantes desarrollen
habilidades personales y sociales que
ponen en juego las inteligencias intra-
personal e interpersonal. Y puesto
que son habilidades, no rasgos de la
personalidad, son comportamientos
aprendidos, por lo tanto, adquiridos
por la práctica y la experiencia. 

La motivación por los estudios y el
rendimiento académico están directa-
mente relacionados con la autoes-
tima, con una buena imagen de uno
mismo, que se consigue mediante:
autocontrol, gestión de emociones,
creatividad, capacidad para tomar
decisiones y de negociación, pensa-
miento estratégico, etc. El ABP per-
mite aprenderlo y desarrollar
habilidades personales que propician
la valoración positiva de uno mismo.

Cualquier mé-
todo pedagógico
supone crear una
interacción entre
dos o más suje-
tos, un espacio y
tiempo de comu-
nicación donde expresar sentimien-
tos, tomar decisiones, construir
valores y desarrollar capacidades
emocionales, cognitivas y sociales.
Pero para que un individuo exprese
lo que siente, cree o piensa sin temor
al rechazo es necesario que pueda
hacerlo en un clima de confianza, to-
lerancia y respeto, por lo que deben
desarrollarse habilidades sociales
que lo permitan: flexibilidad, asertivi-

dad, empatía y negociación. El tra-
bajo en grupos cooperativos del ABP
es un buen medio para ello.

Cuando hablamos de currículo nos re-
ferimos a un plan de estudios o al
conjunto de estudios y prácticas desti-
nadas a que el alumnado desarrolle
plenamente sus posibilidades. Pero
aun teniendo claro el significado, dife-
rentes sectores de la sociedad no se
ponen de acuerdo sobre cuál debería
ser la finalidad de la educación y mu-
cho menos del porqué del aprendizaje
por competencias. Para unos, la edu-
cación competencial prepara al estu-
diante para su incorporación al sector
productivo de la población y lo entrena
según las necesidades del mundo la-
boral. Para otros, es una formación in-
tegral e integrada que lo capacita para
ser un ciudadano comprometido. Son

dos enfoques
distintos que se
refieren a la pri-
mera y segunda
acepción de la
palabra compe-
tencia en la RAE.

Centrándonos en el modelo educa-
tivo español, la Ley Orgánica 2/2006,
de 3 de mayo, de Educación hace
hincapié en la educación competen-
cial, entendida como una preparación
para el aprendizaje a lo largo de toda
la vida. En este sentido, el aprendi-
zaje autodirigido del ABP está en
consonancia con sus principios; tam-
bién el planteamiento del trabajo en
grupos cooperativos que toman deci-

Integración del ABP 
en el currículo competencial
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La motivación por los estu-
dios y el rendimiento acadé-
mico están directamente re-
lacionados con la autoestima

Todas las metodologías apli-
cables a un grupo humano
requieren de un conjunto de
normas que definan su apli-
cación en un determinado
contexto
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siones de forma consensuada, que
se autogestionan y donde cada indi-
viduo es una pieza clave para el
grupo. Es un contexto de aprendizaje
para la convivencia democrática.

Con estas premisas, entendemos que,
aunque el ABP ha nacido y se ha des-
arrollado en el ámbito universitario, es
injustificado desestimar esta metodo-
logía en otros niveles educativos. 
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